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La paz,—Política local.—Los con
servadores. 
¡Qué hermosa es la paz! 
Mañana se verificarán las eleccio

nes generales y en esta provincia 
reina una paz octaviana. 

Aplaudamos con sinceridad este 
gran progreso en nuestras costum
bres públicas y felicitemos á los que 
en esta provincia mantienen una 
generosa política de concordia. 

Se extinguen los odios y por todas 
partes se acoge con simpatía la po
lítica de la conciliación que aparta 
de nosotros la negra tea de la dis
cordia, que tantos estragos, daíios y 
zozobras produce en los nueblos, 
hartos ya de batallas inútiles y de 
contiendas personales. 

Los hechos han venido á confir
mar cuanto expusimos un mes an
tes de las elecciones: el país rechaza 
esas miserables luchas de las perso
nas que nos envilecen y nos cierran 
el horizonte para un porvenir mas 
fecundo. 

Nada ha podido contra la inflexi
ble ley de las matemáticas; la paz 
está noy asegurada y después de 
mañana^ mucho más. 

Y será esta una jjaz generosa, sin 
odio para el escasísimo número que 
la ha combatido: paz duradera por 
nauchos años, porque el ensayo ha 
sido tan feliz, que obliga á perpetuar 
las soluciones de concordia, en bien 
de cí'ta nuestra querida Murcia. 

Es de lamentar que este concierto 
de paz quiera ser perturbado por un 
elemento extraño, que aspira á lu
char contra hijos delpais, dignos de 
las simpatías del cuerpo electoral, 
como si esta pobre Murcia fuera tie
rra que priva á los propios de su re
presentación para darla á los que 
con ella no tienen vínculos de los 
que ligan á los pueblos con sus re
presentantes. 

Nadie espera que una aspifaélóú 
tan temeraria rompa aquí la hermo
sa paz que todos anhelamos y aun 
creemos que este leve incidente sir
va mus para apretar los lazos entré 
los buenos murcianos que para di
vidirlos. 

En cuanto á las versiones que cir
culan respecto al partido conserva
dor, ya se discutirá todo. 

Por hoy nos limitamos á decir 
que es la primera vez que este gran 
partido no se presenta en Murcia á 
ía lucha electoral; y que los conser
vadores, correspondiendo á su tra
dición y ó, su prestigio, no apoyarán 
a los candidatos disidentes del señor 
Silvela ni á los enemigos del trono. 

MADRID A L " D Í A 
Los pori6(3icoB militares y loa civiles, se 

congratalftu en eua últimos númaroa de la 
compenetración qae ©xiste entre el pueblo y 
el ejército. Algunos dan á entendor algo qoe 
está en absoluto, á mi juicio, desproviato de 
íandamento, es á saber, qae por vir tud do 
las maniobras militares las diferencian, ó laa 
enemigas que existian entre esos dos grandes 
factores do la nacionalidad, han desaparecido 
por completo. Digo que tal afirmación carece 
d"» fundamento; porque nada autoriza i pon-
Bar que ejército y pueblo caminaran de espal-
dae, (jae hubiese entre ellos onemietad 6 an
tipatía. 

Aquí, como en otras machas cosas, ne con
funden las especies do una manera lastimooa. 
E l ejército no lo constituyen los generala», 
son, si, una porción importante de la inst i tu 
cion armada, paro ni siquiera la principal. 
Po r consecuencia de nueiitros desastres, más 
pslíticoa que militares, HO ha discutido á las 
altas peraoualidades de la miíioia, BUS aciev-
to8 ó 8U8 fracaaoD, peio no al ejército. Por 
conHiguieute no es de extrañar lo eacedido 
con ochsion de lae maniobras de Caraban-
ch<5l, que han eid'í aproyachíidafT para rendir 
iiri naaí-o hoíifftnéijí» y 'iní» nnéva nraéba de 
afeetcs acesvdríidoí.! y do •;• • " ,j vivfeiináe 
á k iiiBtituüiüü que eb u^u*v ^oitcLó UÜ la 
Patr ia . 

Dicen así mismo los periódicos que fueron 

I 

ayer m u y ovaoion»do8 los miefiQbros de la 
familia reinante. Tampoco es de extrañar. 
Hay que oonvenaorso de que nuestro pueblo, 
ni ahora, ni nunca, comprenderá al rey-ciu
dadano, al rey que no tiene más funciones 
que las de preaiiiir conassjos do ministros, fir
mar decretos ú órdenes, disolver parlamen
tos, ó cambiar los consejeros responsables; 
comprende mejor al rey á caballo, al frente 
de BUS soldados, en el campamento, cargan
do con ens tropas, sentado con sus camaradas 
en las mesas-trincheras, fraternizando con 
ellos, participando de las alegrías y las pe
nalidades de la vida de campaña; y cuando 
lo vé tal como lo comprende, á la luz del sol 
que refleja sus rayos en los cascos bruñidos 
y en las tersas espadas, el pueblo prorrumpe 
en burras y aclamaciones entosiásticas y 
rinde & sus soberanos el tet-timonio de sus 
simpatías y de su cariño. Hay qne desenga
ñarse: el rey-oindadano no encaja en las in
clinaciones y gastos del mundo latino, y es
toy por decir, que en las de ningún mundo. 
Para ciudadanos, más barates los presidentes 
de laa repúblicas; los reyes, 6 lo son por el es
tilo de Guillermo I I , militares, ó no represen
tan más que an anillo de tránsito, algo que 
no es definitivo en los pueblos, para institu
ciones que se adapten mejor en su forma y 
en su esencia á los gustos de la moderna da< 
mocracia. Decir otra cosa es desconocer la 
realidad. 

F E Ñ A P L O B . 
Madrid 16 6-1901. 

UN VOTO 
( H A B L A U N M U E R T O ) 

—Mis hijos y mi mujer 
y todos mis conocidos, 
al saberlo, sorprendidos, 
dirán que no puede ser. 

Mas yo juro por quien soy 
qae, aunque están muy en lo cierto, 
para votar no estoy muerto, 
para el Censo vivo estoy. 

No dejarán de admirarse 
muchos al oir mi nombre; 
pero no es coaa que asombre 
y nadie debe asombrarse. 

El hecho es bien natural 
aunque un milagro delata; 
claro, ¡cómo que ee t ra ta 
del Ffui'ragio universaí! 

Éa inmenso su poder, 
y está visto y demostrado 
que lo que hacer á él le es dado 
él sólo lo puede hacer. 

Por él no sólo obedientes 
dejan los muertos las fosas; 
realiza otras muchas cosas 
muy grandes y sorprendentes. 

Por él, cualquier piotegido 
sin méritos ni valí», 
triunfa por grau mayoría 
áe votos... que no ha tenido. 

Por 41,—misterios del hado 
que no alcanza la raz¿n,— 
antes de hacer la elección 

. 9^ sabe quien la ha ganado. 

Y por él, por más que estén 
h«!cha9 un l>orrón IRS actas, 
pasan siempre por intactas 
las que deben estar bien. 

-""-'-'• Machos que lo quieren mal 
lo muestran do errores lleno; 
mas ¿quién duda que es muy bueno 
el Buí'ragio universal? 

.' n Su excelente mecanismo 
lo defiende del naufragio; 
el pueblo quiere el ssfragio 
para gobernarse él mismo. 

Por él... mas ¿á qué insistir? 
Su elogio está hecho enseguida , 
recordando que hasta vida 
dá al que dejó do existir. 

Po r eso yo, agradecido, 
digo:—El sufragio es sagrado; 
como él, excepto el jurado, 
nada tan notable ha habido. ' ^ 

Fuentes de bien ambos son, 
que combaten todavía; 
mas sin ellos, ¿qué sería 
de nuestra pobre naoién? 

Nadie que sea imparcial 
creerá que yo estoy errado. 
¡Señores, viva el jurado 

»!, ^ ^^ safragio universal! 
Por la pubtUación, 

J . TOLOSA. HBBNÍLWDIE 

LA EXPORTACIÓN 
D A T O S I N T E R E S A N T E S 

tJn iiityí.igi'i.ttfl expuvt^dir de a?rapja. nos 
reaiite la siguiente interesantísima'a,srt«, 
üae coa gusto publicsaios ,̂en demosjtracióa 
Se casato toaemos maniÍGftíado sobre la ex
portación de los prodactoa agrícolas, qa« ea 
el gran problema regional. 

También publiearomoá con muiho guato 
cuantos datos se nos remitan sobre ton impor
tante asunto, al que venimos dedicando una 
preferente atención. 

Dice así la carta á que nos referimos: 
Sr. Director da L A S PaoviHCiAa •> L a r ANTE. 

Muy señor mío y amigo; Leo con mucha 
atención cuanto viene diciendo el periódico 
LAS PmovíNCiAS sobra los grandes abusos que 
se cometen en la exportación agrícola y que 
nos tienen arruinadoj á los exportadores. 

Aplaudo su campRña y deseo que perseve
re en ella, por mas que nosotros somos los 
culpables de esos abuíos, por cuanto los to
leramos y nos sometemos á que se queden 
con el fruto de nuestro trabajo. 

Como datos que justifican cuanto V. viene 
diciendo, ahi van los siguientes: 

E n el año actual se anunció un barco para 
cargar naranja el 22 de Marzo al ñete de un 
chelin, porque estaban los ílates bajos en Va
lencia. Se juntaron en el muelle de Cartage
na 5(XX) cajas a l a carga y el dia que tenia 
que llegar el vapor no llegó y se anunció 
que vendría otro, quedando la naranja ax-
traordinariamente perjudicada. 

¿Por qué ocurrió esto? 
Porque aquel vapor encontró en Valen

cia flete á un chelín tres peiiiques y no vaci
ló en dejar burlados á los que habíamos lle
vado á la carga nuestras naranjas. 

El barco sustituto para cargar aquellas 
cajas, llegó á Cartagena el día 31 de Marzo, 
á los nueve días: total unos quince mil duros 
de pérdidas para los exportadores, pobres 
tontos que trabajan para losj*c!emás, y eiguea 
cargando en los mismos vapores que así pro
ceden, pagando los fletes á uno nueve cuando 
se pagan on Valencia á uno. 

Aeí es, que la cosecha de naranja so la 
tragan los qna anticipan libras, los barcos y 
las liquidaciones que hacen en Londres. ¡Un 
escándalo! 

H a y que decir también CUB ee anuncian 
los barcos, sin expresar el precio délos flates, 
y cuando las cajas están cargadas entonces 
nos ochan el dogal al cuello 4 los exportado
res y nos cobran lo que quieren y nosotros 
seguimos cada día más tontos. 

Ya le ii é reraitiondo más antecedentes, pues 
hay tela da donde cortar. 

Suyo affmo. 
Un Naranjero. 

I 

m ummi ii i [ LIBB[ 
ALPINISMO 

I I 
Son las cinco de la mañana y como 03 ha

bía ofrecido vengo i despertaros. 
También os espe/a el arriero de Alhama, 

con los mansos y seguros pollinos, que han 
de trasportaros á las alturas. 

No hay tiempo que perder, porque la ex
cursión es larga. 

Deseando empíznr la ascensión, os encara
máis sobre los borricos. 

Vuestra marcha ae desliza-roay tranquila, 
p o r l o q u e h s y construido do carret«í& en 
dirección á Totana, atravesando un» hermo
sa zona con pinos viejos y nuevos, ea la que 
no ae vó el suelo. Unas vecw pasáis entre bó
vedas de verdura, y otras admiráis la loza
nía con que orooan los árbtlea plantados por 
los Ingenieros. 

De trecho er trecho llega hasta el camino 
el agua de los innumerables manantiales de 
la sierra, pasando bajo vuestros pies con sim
páticos murmullos. L% cabalgadura suele 
querer probar ol ciristalino líquido, alargan
do su cuello hasta la corriente, con peligro 
de dar con vuestro cuerpo en tierra. 

Al poco de empezar la excursión, bncou-
trais otro gran dique-puente, que corta el 
rio Espufia. Su construcción es muy seme
jante al de la Mezquita, y ahora que vaii 
otra obra de esta clase, os llama mucho más 
la atención, admirando sus graciosas líneas y 
el preciso ajuste áe las piedras, oostándoos 
trabajo creer que no están ligadas por oal n i 
n inguna otra masa. 

La carretera termina y empieza otro cami
no forestal de menos importancia, pero no 
por ello peor cuidado. 

Haciendo graciosos y cómodos zig-aás, 
maroha esta via de herradura á través de las 
pinadas, pasa por delante de la casa del Per
digón, se acerca mocho á la de Las Laborea 
y continúa con revueltas interminables, cu
lebreando por entre aquellos cerros, ganan
do siempre en altura. 

Loa hectómetros y los kilómetros, senci
llamente marcados en las piedras inmediatas 
al camino, con números y puntos, pasan len
tamente ante vuestra vista, y el morrón si
gue alzándose majestuoso. 

Lo« pinos van siendo menos frecuentas á 
medida que os eleváis, apareciendo entonoea 
el matacán, algunos robles, el enebro, la sa
bina, las encinas y otras ospacies, sin que sa 
encuentren árboles de regalar a l tara . Tam
bién empiezan á verse los piortfi, que van 
abundando cada vez más hcata na» en el mo
rrón, casi exalo^ivamentíi «e encuentran es
tas plantas. Por cierto que ia BoLánics 
clasifica de especies muy difarentea y • 
embargo el valgo l&B denomina á toda»pior
nos, por lo que tienen de coman d* coasti* 
t a i r unos macizos de acudas es|)ÍDHs, 

Pasáis la ouest» llamada déla Vigf y otras 
machas con nombres diferentes?, y llegáis al 
collado da Mangueta, qao üirvo do unión á 
los morrones de Alhama y de Totana. 

AUi se «ncuentra en ruinas la casa que ser
via de vivienda á los propietarios de una re
galar hacienda de tierra labrantía, expropia
da por la Repoblación. Aun se conserva la 
gran cúpula de la espaciosa chimenea, y so
bre la puerta de entrada se vé un tronco de ^ ^ . . _ 
encina, atestiguando que en Empuña ha ha- I arriba, y tuvo pintada de negro la par te aa-

Agregan qnesalUmf\ Ejpnña A la pi«rr«, 
por qr/e al verla los mariuo!^, decía;! qvie y» 
se veía B!<pañ9, y por ooíTopoion do Iftügua-
je ha quedado titulándose con ia primer» 
palabra. ^ 1 

Yo lo cuento como lo he oído, pero no res
pondo de la veracidad de est?. versioo. 

Si puedo aseguraros, quo esa torre ó nJo-* 
jon, le llaman por aquellos oontornoa la tia, 
por que es ancha por abajo y estrecha por 

bido au otro tiempo robustos árboles de esa 
olaae. 

Pasado el collado de Mangueta, termina 
la zoma estregada á la Rapoblacion, y os en
contráis con unos verdes tapices de gayuba. 
que no 08 permite ver el suelo. Sobre este metereológioo, que visitan de cierto en cior 
hermoso césped, quo forma grandes rasos des 
causan en el invierno las gruesas capas da 
nieve. 

Al lado de estos prados, veis ricos bancales 
abiertos con el arado. Las piedras abundan 
en olios más que la tiarra, y el t r iga alcanza 
una altura insignificante, escasamente me
dio palmo. Oí reis del raquiti^-mo de estos ce
reales, pero vuestros acompañantes os dicen 
que en Agosto se segarán y su rendimiento 
será tan grande ó mayor que el de loa inme
jorables campos del Oagitan. 

En aquellas altaras (1,300 metros) siem
bran en Septiembre; la nieve cubre pronto 
los sembrados y bajo su fría envoltura, se 
produce la germinación, almacenando las 
plantas elementos de vida, que luego en poco 
más do dos meses ae muestran con gran for
taleza, produciendo largas cañis y apretadas 
espigas. 

Véase como la nieve hace en ocasiones de 
incabadora. 

Desde estos rasos, podéis dirigir vuestras 
caballerías hacia los pozos de la nieve, pro-
pioadel Ayuntamiento de Murcia, pero como 
deseéis subir al morrón mas elevado, que es el 
de Totana, dejais de verlos y os contentáis 
con vií>itar los de Orihuela y Cartagena, que 
los tenéis al paso. 

¡Cuánto echáis de menos entonces los ca
minos forestales! La senda va entre piedras 
molestas y por sitios peligrosos, adaptada á 
todas las sinuosidades del terreno. Nada de 
recortes de las laderas, n i de terraplenes, ni 
cunetas. Os sentí» indignados porque hasta 
allí no llegue la bien ordenada Repoblación. 

AI pié deí robusto moñoA do Totana y 
Mitre prados cubiertos de verdura, que sir
ven de alimento á hermosos oarnerof, se os 
presentan los consabidos p^zoa dg la nieve, 
cual si íuesen ruinaa de población «.«grada. 
Uno solo conserva la cúpula, loa demás las 
tienen ó totalmente caídas, ó á medio caer. 
Costarían estas obras mucho dinero y koy 
Otai no tienen valor porque en to las partea 

penor, lo que le hacia parecer desde Icjo» 
una mujer en enaguas, que por su g r » a t»*-
maño y en el lenguaje vulgar tenia qae pa 
recer ana tia. 

El otro monumento es un observatorio 

to tiempo los empleados de la Repoblación, 
para recoger preciosos datos que anotan «n 
BUS ntilísimas estadísticas. 

Eu aquella altura (L580 metros) el sol no 
os molesta y si se oa hiciera de noche, teñ

ios abundantes driais que pegarle fuego ¿ 
piornos. 

y ante vuestros ojos se presenta la inmen
sidad. Toda la provincia de Murcie, casi t o 
das las de Alicante y Almería y gran p»rto 
de las de Albacete y Granada. Desde allí veis 
ana región entera del mapa de España, oon 
ens montañas, valles, ríos, poblaciones, cami
nos y arboledas. 

Os asusta que os señalen y veáis oom va«8» 
tros gemelos las sierras da Ohinohilit, que 
son como el faro de la Mancha. 

Os encanta ver el g ran espejo que fomft 
el considerau'evol amen de agua almacena
da en el pantano rio Paente». 

Las fundicioncB do lee sierras dn Cartage
na y La Union se distinguen perfectamente 
por sus altas chimeneas y denatra humos. 

Loa picos de Sierra Nevada y el de Maria, 
mnehoe más elevados que el de Espuña, mm 
presentan con sus monteras de nieve, i 

El mar lo veis por todo el Mediom» y 
gran parte de Levante, y al otro lado, ai el 
día está claro, ee levantan los picoa de la CÍMÍ-
ta del oontinonte africano. 

Alado, quo desde Totana os parece nn nido 
de agnüas, lo veis á vaoatros pies y tí»nien-

I do á sn espalda una llanura sembrada de ce-
I reales. 
I Y la BapobÍRcioa oon todas sus pinada», 
f ctsas?, csmiüos y diquea la encontráis eirviea-
I 4» díe aíí'íjmbra' ai eaoriue ytsatwi»! »— <jt~- «* 
a haiiais subidos. 
I ¡Qué trabajo o.̂  cuesta abandonar tan g r an -
i dioHo panorama! ¡Cómo echáis de menos un 
I buen Restanrant ó al menos una regalar ca

sa , donde pasar algunos dins rrcibiendo aque
llos airea purísimos que toaiñoan vuestro» 

contempla-pulmones y disfrutando de ia 
oion de i» naturaleza on toda su grsndioei-

y á precios baratos se confecciona el hielo, | dad! 
•in correr los peligros de la siorra. I Pero es forzoso descender y bajara en ^ c o 

Cuidando do eotos oozos de Gsitagana y | más de dos horas á La Huerta de Espuña, 
n UDJ1 f̂  l WTí LiD » n na\3i.a-*. ^ — - - — — — j 

do Cotos pozos de Gsitagana y | más de dos horas á La Huerta 
Orihuela, hay nn matrimonio coa un niño, | donde aun cuando Rlgo tarde { 
4«e 80 antusiasmnn al ver gente, porque se 
pa-ian los mases enteros oomplotíimente so
los. 

podéis comer 
y descansar do la expedición, contemplando 
lae bellí aa? de aquellos montes y sumidos en 
el recuerdo d« lo admirado so el morrón, al 

L l e ^ l i n , i a pobre olw)z«, (p'J»» casa no | que detde abajo miráis con ojos de simpa'-
puede llamarse), quo sirve de albergue á as» I " ' ' * ' 
famiii», entre ocho y nueve de la mañaoa, y í 
sentís frió, á pesar de encontraros á fines do I 
Abril . Jacinto, el pocero, os enseña un pan | 
de hielo en que se ha convertido el agua que | | ^ w^ u * ^ ^ p p • ^ ^ p j ^ ^ 
dejara la noche antes en ana vasija colocada | ^ C a W U C a L a X ^ I t V # r * l 
al exterior. 

Bnoendeia fuei^o, quemando los 
que aun estando verueS arden muy 
siendo la providencia de aquellos sitios, y oa | cambio político que on Lorca, como en todo» 
agrada el calor áe la lumbre. | ¡QS demás pueblos de España (no sé si habrá 

AHÍ os cuentan los incidentas de la cogida í z igana j-^ra excepción), ha arrebatado el 

tía y agradecimiento pOr lo qae os h» permi
tido ver. 

Oxigeno 

piornos, I En el tiempo transcurrido desde mi úl t i -
ly bien, I m¡^ gjjj-ta á ia presente, ha tenido efecto el 

do la nieve para colocarla en los pozos, y os 
resistís á creer que en una habitación de po 
00 más de 30 metros de superficie, se alber 

poder á los conservadores, poniéndolo en 
manos de los liberales. Y aunque este asanto, 
por sí solo, se presta á una m u y exi-ens» 

guen noventa y cien hombres, que se neoesi- | epístola, que yo deseo escribir para hacer ea 
tan para realizar tan fria operación 

Despuóí de almorzar con mucho apetito, 
empezáis, á pié, la ascensión á lo más alto del 
morrón. L i s caballerías ya no os sirven por 
aquellos terrenos tan accidentados. 

Solo con guia podéis encontrar paso á tra
vés de los gigantoscoa raurallones de calizas 
oavernoeaa y algo dolomitioaa que forman el 
morrón de Espuña. 

Las rocas están totalmente agujereadas y 
esto unido á las ariscas espinas de los pior' 

i olla toda la justicia que ee merecen el ex-
I alcalde D. Simón Mellado Benitez y la an-
I terior situación conservadora, consignando 
I los beneficios que este pueblo ha recibido en 
I los dos años que ha durado su gestión admi-
'' nistrativa en el Municipio, lo dejo pata mi 

próxima, puaa quiero en ésta aprovechar 1» 
oportunidad de las elecciones á Dipatadoa 
á Cortes, que han de celebrarse el domingo 
inmediato, pata informarle de cuanto k sata 
distrito ge refiere. 

nos, que nacen an las juntas de los peñascos, | 
hace que tengáis que andar con grandes | 

f ireoanoion»3 para no sufrir algún percance 
fstimoso. 

Con la respiración agitada y las piernas 
débiles llegáis á la cumbre, donde olvidáis 
todas las fatigas de la subida. 

E a lo primero que fijáis la atención, es en 
la meseta que forma lo más alto del morrón, 
en la que buenamente podría instalarse con 
calles llanas la población de Alcantarilla. 

En esa llanura existen dos monumentos 
levantados por la mano del hombre util izan
do la considerable altura en que se encuen
tra. Uno de ellos es una torre do piedra, qae 
está desmoronándose, que podrá tener unos 
cinco ó seis metros de elevación, que sirvió 
para la triangulación de la psuinsula. 

Aseguran todos los vecinos de la sierra, 
íí suií recuerdan iiabor YÍ^IÜ d<? noche aüs. 
:, qu« servia do faro á los navegantes, púas 

es dedds si Moditarráueo, el prim--r p-itito -la 
la ooata que ae V« oaando se navega hacia » oas de que dispone el partido conservador, 
ella. I habían de votar al Sr. Mellado los lorqnioM 

El Comité de «ünion-Conservadora», reu
nido el dia 9 del actual con la asistencia dé 
todos loa individuos que lo constituyen (má« 
de sesenta), para acordar la actitud que este 
par t ido había de adoptar en las eleocionea, 
opinó qao debía irse á la lucha, proclaman
do como indiscutible candidato á su vice
presidente D. Simón Mellado, que reúno la^ 
condiciones necesarias para Diputado á Coe« 
tes, que representa mejor que n ingún otro 
las aspiraciones de esta importantísimn agru
pación política, que cuenta con la absolat» 
confianza de todos sus correligionarios y ine 
goüi do laa generales simpatías de la opi
nión pública, recientemente ganadss er. sa 
brillantísima campaSa desde la Aical lla-
Preaidenoia del Ayuntsmiento de Lúrt*». 

La designación no podía ser mas acsi u d a ; 
ii !<5'-<o!-; P! éxito df'Ru d caui ids ' 

elección u< 
PGC5« á psr§ 

o -j jsli-f. 
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